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carga y su eficacia actuales. En esta investigación habremos de evitar por igual, dos 
escollos: la estimación insuficiente de lo inconsciente reprimido y la tendencia a aplicar 
a lo normal el criterio que aplicamos a lo patológico. 

Ante la psicología, que no quiere o no puede penetrar en las profundidades de lo 
reprimido, se presentan los movimientos afectivos de carácter tierno como expresión de 
tendencias exentas de todo carácter sexual, aunque hayan surgido de otras cuyo fin era la 
sexualidad. 

Podemos afirmar con todo derecho, que tales tendencias han sido desviadas de dichos 
fines sexuales, aunque resulte difícil describir esta desviación del fin conforme a las 
exigencias de la metapsicología. De todos modos, estos instintos coartados en su fin 
conservan aún algunos de sus fines sexuales primitivos. El hombre afectivo, el amigo y 
el admirador buscan también la proximidad corporal y la vista de la persona amada, pero 
con un amor de sentido «pauliniano». Podemos ver en esta desviación del fin un 
principio de «sublimación» de los instintos sexuales, o también alejar aún más los 
límites de estos últimos. Los instintos sexuales coartados presentan una gran ventaja 
funcional sobre los no coartados. No siendo susceptibles de una satisfacción total 
resultan particularmente apropiados para crear enlaces duraderos, mientras que los 
instintos sexuales directos pierden, después de cada satisfacción, una gran parte de su 
energía, y en el intervalo entre esta debilitación y su renacimiento por una nueva 
acumulación de libido, puede ser el objeto reemplazado por otro. Los instintos coartados 
pueden mezclarse en cualquier medida con los no coartados y retornar a éstos después 
de haber surgido de ellos. Sabido es con cuánta facilidad las relaciones afectivas de 
carácter amistoso fundadas en el reconocimiento y la admiración -así las que se 
establecen entre el maestro y las discípulas o entre el artista y sus admiradoras- se 
transforman, sobre todo en la mujer, en deseos eróticos (recuérdese el «Embrassez moi 
pour l'amour du grec» de Moliére). El nacimiento mismo de estos enlaces afectivos, 
nada intencionados al principio, abre un camino muy frecuentado a la elección sexual de 
objeto. En «La piedad del conde de Zinzendorf», ha mostrado Pfister con un ejemplo 
impresionante y que no es seguramente el único, la facilidad con que un intenso ligamen 
religioso se transforma en ardiente deseo sexual. Por otro lado, la transformación de 
tendencias sexuales directas, efímeras de por sí, en lazos duraderos simplemente tiernos, 
es un hecho corriente, y la consolidación de los matrimonios contraídos bajo los 
auspicios de un apasionado amor reposa casi por completo en esta transformación. 

No extrañaremos averiguar que las tendencias sexuales coartadas en su fin surgen de las 
directamente sexuales cuando obstáculos interiores o exteriores se oponen a la 
consecución de los fines sexuales. La represión que tiene efecto en el período de latencia 
es uno de tales obstáculos interiores. Dijimos antes, que el padre de la horda primitiva, 
con su intolerancia sexual, condenaba a todos sus hijos a la abstinencia, imponiéndoles, 
así, enlaces coartados en su fin, mientras que, por su parte, se reservaba el libre placer 
sexual y permanecía, deeste modo, independiente de todo ligamen. Todos los enlaces en 
los que reposa la masa, son de la naturaleza de los instintos coartados en su fin. Pero con 
esto nos hemos aproximado a la discusión de un nuevo tema: a la relación de los 
instintos sexuales directos con la formación colectiva. 

D.- Las dos últimas observaciones nos dejan ya entrever, que las tendencias sexuales 
directas son desfavorables para la formación colectiva. En el curso de la evolución de la 
familia, ha habido ciertamente relaciones sexuales colectivas (el matrimonio en grupo), 
pero cuanto más importante se fué haciendo para el Yo el amor sexual y más capaz de 
amor el individuo, más tendió éste a la limitación del amor a dos personas -una cum 
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uno-, limitación que parece prescrita por la modalidad del fin genital. Las inclinaciones 
poligámicas hubieron de contentarse con la sucesiva sustitución de un objeto por otro. 
Las dos personas reunidas para lograr la satisfacción sexual constituyen, por su deseo de 
soledad, un argumento viviente contra el instinto gregario y el sentimiento colectivo. 
Cuanto más enamoradas están, más completamente se bastan. La repulsa de la influencia 
de la masa se exterioriza como sentimiento de pudor. Las violentas emociones 
suscitadas por los celos sirven para proteger la elección sexual de objeto contra la 
influencia que sobre ella pudiera ejercer un ligamen colectivo. Sólo cuando el factor 
tierno y por lo tanto, personal, de la relación amorosa, desaparece por completo ante el 
factor sexual, es cuando se hace posible el público comercio amoroso de una pareja o la 
realización de actos sexuales simultáneos dentro de un grupo, como sucede en la orgía. 
Pero con ello se efectúa una regresión a un estado anterior de las relaciones sexuales, en 
el cual no desempeñaba aún papel ninguno el amor propiamente dicho y se daba igual 
valor a todos los objetos sexuales, aproximadamente en el sentido de la maligna frase de 
Bernard Shaw: «Estar enamorado significa exagerar desmesuradamente la diferencia 
entre una mujer y otra». 

Existen numerosos hechos que testimonian que el enamoramiento no apareció sino 
bastante tarde en las relaciones sexuales entre el hombre y la mujer, resultando así, que 
también la oposición entre el amor sexual y el ligamen colectivo se habría desarrollado 
tardíamente. Esta hipótesis puede parecer a primera vista, incompatible con nuestro mito 
de la familia primitiva. Según él, la horda fraternal hubo de ser incitada al parricidio por 
el amor hacia las madres y las hermanas, y es difícil representarse este amor de otro 
modo que como un amor primitivo y completo, esto es, como una íntima unión de amor 
tierno y amor sexual. 

Pero reflexionando más detenidamente, hallamos que esta objeción no es en el fondo 
sino una confirmación. Una de las reacciones provocadas por el parricidio fué la 
institución de la exogamia totémica, la prohibición de todo contacto sexual con las 
mujeres de la familia, amadas desde la niñez. De este modo, se operó una escisión entre 
los sentimientos tiernos y los sentimientos sensuales del hombre, escisión cuyos efectos 
se hacen sentir aún en nuestros días. A consecuencia de esta exogamia se vió obligado el 
hombre a satisfacer sus necesidades sexuales con mujeres extrañas a él y que no le 
inspiraban amor ninguno. 

En las grandes masas artificiales, la Iglesia y el Ejército, no existe lugar ninguno para la 
mujer como objeto sexual. La relación amorosa entre el hombre y la mujer queda fuera 
de estas organizaciones. Incluso en las multitudes integradas por hombres y mujeres, no 
desempeñan papel ninguno las diferencias sexuales. Carece de todo sentido preguntar si 
la libido que mantiene la cohesión de las multitudes es de naturaleza homosexual o 
héterosexual, pues la masa no se halla diferenciada según los sexos y hace abstracción, 
particularmente, de los fines de la organización genital de la libido. 

Las tendencias sexuales directas conservan un cierto carácter de individualidad aun en el 
individuo absorbido por la masa. Cuando esta individualidad sobrepasa un cierto grado, 
la formación colectiva queda disgregada. La Iglesia católica tuvo los mejores motivos 
para recomendar a sus fieles el celibato e imponerlo a sus sacerdotes, pero también el 
amor ha inducido a muchos eclesiásticos a salir de la Iglesia. Del mismo modo, el amor 
a la mujer rompe los lazos colectivos de la raza, la nacionalidad y la clase social y lleva 
así a cabo una importantísima labor de civilización. Parece indiscutible que el amor 
homosexual se adapta mejor a las lazos colectivos incluso allí donde aparece como una 
tendencia sexual nocoartada, hecho singular cuya explicación nos llevaría muy lejos. 
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El examen psicoanalítico de las psiconeurosis nos ha enseñado que sus síntomas se 
derivan de tendencias sexuales reprimidas, pero que permanecen en actividad. Podemos 
completar esta fórmula, añadiendo: estos síntomas pueden también derivarse de 
tendencias sexuales coartadas en su fin, pero coartadas de un modo incompleto o que 
hace posible un retorno al fin sexual reprimido. Esta circunstancia explica el que la 
neurosis haga asocial al individuo, extrayéndole de las formaciones colectivas 
habituales. Puede decirse que la neurosis es, para las multitudes, un factor de 
disgregación en el mismo grado que el amor. Así, observamos inversamente que 
siempre que se manifiesta una enérgica tendencia a la formación colectiva se atenúan las 
neurosis e incluso llegan a desaparecer, por lo menos durante algún tiempo. Se ha 
intentado, pues, justificadamente, utilizar con un fin terapéutico esta oposición entre la 
neurosis y la formación colectiva. Incluso aquellos que no lamentan la desaparición de 
las ilusiones religiosas en el mundo civilizado moderno convendrán en que mientras 
tales ilusiones conservaron su fuerza, constituyeron, para los que vivían bajo su 
dominio, la más enérgica protección contra el peligro de la neurosis. No es tampoco 
difícil reconocer en todas las adhesiones a sectas o comunidades místicorreligiosas o 
filosóficomísticas, la manifestación del deseo de hallar un remedio indirecto contra 
diversas neurosis. Todo esto se relaciona con la oposición entre tendencias sexuales 
directas y tendencias sexuales coartadas en su fin. 

Abandonado a sí mismo, el neurótico se ve obligado a sustituir las grandes formaciones 
colectivas, de las que se halla excluído, por sus propias formaciones sintomáticas. Se 
crea su propio mundo imaginario, su religión y su sistema de delirio y reproduce así las 
instituciones de la humanidad en un aspecto desfigurado, que delata la poderosa 
contribución aportada por las tendencias sexuales directas. 

E.- Antes de terminar, esbozaremos, situándonos en el punto de vista de la libido, un 
cuadro comparativo de los diversos estados de que nos hemos ocupado: el 
enamoramiento, la hipnosis, la formación colectiva y la neurosis. 

El enamoramiento reposa en la coexistencia de tendencias sexuales directas y tendencias 
sexuales coartadas en su fin, atrayendo a sí el objeto una parte de la libido narcisista del 
Yo. En este estado no caben sino el Yo y el objeto. 

La hipnosis comparte con el enamoramiento la limitación a tales dos personas -el objeto 
y el Yo- pero reposa totalmente en tendencias sexuales coartadas en su fin y coloca el 
objeto en el lugar del ideal del Yo. 

La masa multiplica este proceso, coincide con la hipnosis en la naturaleza de los 
instintos que mantienen su cohesión y en la sustitución del ideal del Yo por el objeto, 
pero agrega a ello la identificación con otros individuos, facilitada, quizá, 
primitivamente, por la igualdad de la actitud con respecto al objeto. 

Estos dos últimos estados, la hipnosis y la formación colectiva son residuos hereditarios 
de la filogénesis de la libido humana; la hipnosis habría subsistido como disposición, y 
la masa, además, como supervivencia directa. La sustitución de las tendencias sexuales 
directas por las coartadas favorece en estos dos estados, la separación entre el Yo y el 
ideal del Yo, separación que se inició ya en el enamoramiento. 

La neurosis se separa de esta serie. También ella reposa en una particularidad de la 
evolución de la libido humana: en la doble articulación de la función sexual directa, 
interrumpida por el período de latencia. En este aspecto, comparte con la hipnosis y la 
formación colectiva el carácter regresivo, del que carece el enamoramiento. Se produce 
siempre que el paso de los instintos sexuales directos a los instintos sexuales coartados 
no ha podido efectuarse totalmente, y corresponde a un conflicto entre los instintos 
acogidos en el Yo que han efectuado tal evolución y las fracciones de dichos mismos 
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instintos que desde lo inconsciente reprimido -y al igual de otros movimientos 
instintivos totalmente reprimidos- tienden a su satisfacción directa. La neurosis posee un 
contenido muy rico, pues entraña todas las relaciones posibles entre el Yo y el objeto, 
tanto aquellas en las que el objeto es conservado como aquellas en las que es 
abandonado o erigido en el Yo, y porotro lado, las relaciones emanadas de conflictos 
entre el Yo y el ideal del Yo. 


